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 Un año más queremos transmitiros nuestro agradecimiento por vuestra 
dedicación y pasión infatigable por el arte.  
 Porque siempre hay algo nuevo que agradecer, nueva inspiración y nuevas 
obras que nos hacen sentir artistas, creadores de belleza. 
 No es la felicidad la que nos hace agradecidos, sino el agradecimiento el 
que nos hace felices, sobre todo el que compartimos con vosotros.  
 Vuestra creatividad y talento nos inspiran profundamente y nos hacen 
trabajar más y mejor para hacer de nuestra entidad una casa común en la que 
todos los artistas tengan cabida. 
 Esta Navidad, el Niño Dios nos colmará de alegría, paz y de nuevas ideas 
para plasmar en impresionantes obras maestras con las que poder participar 
en todos los certámenes que nos aguardan.  
 Os deseamos que el próximo año sea aún más próspero y lleno de éxito 
para todos y que cada pincelada y cada escultura que creéis, transmitan 
increíbles emociones capaces de dejar vuestra personal huella en el mundo 
del arte.  
 Estamos ansiosos por ver esas nuevas creaciones y compartirlas con el 
mundo. 
 La Asociación Española de Pintores y Escultores hace llegar su felicitación 
más sincera a todos los artistas y dedica un cariñoso recuerdo a los que con su 
esfuerzo, contribuyeron a darle prestigio y autoridad a lo largo de sus 113 años 
de existencia. 
 ¡Feliz Navidad y próspero Año Nuevo! 
 

José Gabriel Astudillo López 
Presidente 

y su Junta Directiva 
os desean una Feliz Navidad y un año 2024 repleto de alegría 



 Alejandro Aguilar Soria, Mª Dolores Chamero, José Luis Fernández , 
Eduardo Naranjo, Tomás Paredes, Wifredo Rincón García, Ricardo 

Sanz, Javier Sierra, Josetxo Soria Checa, Paula Varona, Soledad 
Fernández, Antonio López, Sebas Velasco, PichiAvo 

La Asociación Española de Pintores y Escultores                                             
 desea agradecer a instituciones y colaboradores, medios de 

comunicación, redes sociales y amigos            
  todo su apoyo a lo largo del año 2023  

Gracias por confiar en nosotros 

retiro.madrid.es 

tetuan.madrid.es 

arganzuela.madrid.es 

chamartin.madrid.es 

usera.madrid.es 

hortaleza.madrid.es 

moncloa.madrid.es 



     En el anterior número de esta espléndida Gaceta de Bellas Artes os decía que 
cuando la estuvierais leyendo ya habríamos realizado la Gran Gala del Arte de 
España. Y así fue. Una maravillosa gala que se recordará por muchos años y en 
la que junto al arte y los artistas, triunfó especialmente nuestra Secretaria 
General y Secretaria Perpetua, Mª Dolores Barreda Pérez, con su discurso de 
reivindicación que fue especialmente aplaudido y acogido por los asistentes. 
     Por eso, no puedo dejar de alabar y reconocer el importantísimo trabajo que 
viene haciendo y que queda patente en estas páginas, por reclamar con tanta 
vehemencia, el lugar que nos corresponde en la sociedad y en el arte español. 
     Lo estáis comprobando, lo habéis podido ir siguiendo a lo largo de este año 
que ahora despedimos, con todas las actividades realizadas, con todo el cariño 
que desde la Junta Directiva ponemos para que los artistas vuelvan a 
protagonizar la vida cultural y artística, con los cientos de mensajes que nos 
hacéis llegar en cada nueva convocatoria, con el orgullo de sentiros respaldados 
por una entidad de prestigio que lucha incansable por hacer que los pintores y 
escultores tengan el hueco que les corresponde en la sociedad que vivimos. 
     Ha sido un año increíble de trabajo y de éxitos para todos. Pero como 
siempre os digo, lo mejor está aún por llegar. Por eso, quiero que sepáis que 
continuamos buscando las oportunidades que merecéis y en ese empeño 
estamos centrados mi Junta Directiva y yo, a la que agradezco todas sus 
aportaciones y su ilusión por hacer grande nuestra casa común. 
     Es tiempo ahora de familia, de charlas y de celebración, pero también de 
planificación y de trabajo, sabiendo que vuestro esfuerzo va a tener resultados 
en las próximas convocatorias que ya están programadas. 
     A todos os deseo una Feliz Navidad y un mejor año 2024. Un fuerte abrazo. 
 
Llevamos 113 años haciendo arte  
113 años de pasión por el arte  
113 años haciendo cultura en España 

PRESIDENTE  DE  LA   AEPE 

José Gabriel Astudillo 

López 

UN AÑO INCREÍBLE 



     Confieso que tengo miedo. 
     Todo está cambiando a una velocidad vertiginosa y nada podemos hacer al respecto. 
No depende de nosotros, pero nos afecta a todos. 
     Recuerdo siempre a mi madre decir que mi abuelo se quejó un día de lo mismo. El 
día en que Carrero Blanco estalló por los aires, ya vaticinó que nos quedaban cosas 
increíbles por ver, espantos que le helaban la sangre. A él, que había sobrevivido a una 
guerra civil. 
     Ahora soy yo la que piensa lo mismo. Me veo hablando y comentando las últimas 
noticias con el mismo tono con que imagino que lo haría él. No me reconozco. 
Manifiesto mi postura de incredulidad absoluta ante los acontecimientos que vivimos y 
me sorprendo cuando se me hace un nudo en la garganta presa de la inquietud y la 
zozobra. 
     Lo cierto es que no entiendo nada de lo que ocurre. O a lo mejor es que sé que todo 
se reduce, como ocurre siempre, a un único tema. El dinero. 
     Quienes nos manejan y mueven como hilos a su antojo, nos van dejando caramelos 
para entretenernos mientras llevan a la práctica su plan, perfectamente diseñado y 
ejecutado, en el que no tenemos nada que decir y mucho menos nada que hacer, que 
ellos ya no hayan previsto. 
     Lo malo es que esto ocurre en todos los ámbitos de la vida, no solo en el económico. 
     El sistema financiero está terminando de implantar su nuevo modelo, con la pérdida 
de libertades que conlleva, con el dirigismo total al que nos avoca y que determinará 
no sólo qué compramos, sino cuándo y dónde, qué vemos, qué opinamos, qué 
votamos, qué hacemos y en definitiva, ordenará nuestra existencia hasta casi decirnos 
con quién queremos y deseamos pasar nuestras vidas. 
     La política es, cada día más, un conjunto de mentiras con el que manipular a los 
ciudadanos para detentar el poder en beneficio de unos pocos. El despotismo ilustrado 
moderno se cumple a la perfección: todo para el pueblo, por el pueblo, pero sin el 
pueblo. Nada más que decir. 

SECRETARIA GENERAL   

SECRETARIA PERPETUA DE  LA   AEPE 

Mª Dolores Barreda Pérez 

LA GRAN MENTIRA 

No entiendo al mundo 

 



     Cualquiera que me conozca sabe que 
soy una persona de acción, franca, 
directa, quizás por eso me consideren 
brusca, pero hay que ser resolutivo y 
hacer más que hablar. La sociedad actual 
se esconde tras un completo y 
grandísimo eufemismo con el que 
disimular y mirar hacia otro lado con 
palabras menos dañinas que la verdad. 
No puedo con eso. 
     Asumir los problemas de la sociedad, 
los errores, edulcorándolos con palabras 
que no hieran la sensibilidad de nadie, 
no hace más que enmascarar la gran 
mentira en la que vivimos y con la que 
nos manejan. 
     Un negro es un negro, igual que un 
viejo o un gordo. ¿De verdad soy la única 
que piensa que al negro no tiene por 
qué molestarle que alguien le diga que 
es negro? Porque no hieren las palabras, 
sino los tonos y actitudes con que se 
dicen. Si el negro no se molesta porque 
se le llame negro, ¿A quién le molesta 
entonces? ¿Al blanco, al chino, al 
indioΧ? ¿Por qué hace falta disfrazar la 
palabra negro por otro término que no 
hiera? 
     Los inventores de eufemismos nos 
toman por idiotas. Creen que no 
podemos asumir la realidad de ser 
negro, o de ser gordo, o de ser lo que de 
verdad sea cada uno. Pero lo malo de 
todo es que en realidad, es verdad. No 
podemos asumir a los pobres que en 
cada semáforo nos ponen la mano para 
que les demos dinero (iba a decir para 
que les demos una ayuda, pero sería un 
puro eufemismo también porque lo que 
quieren es dinero). 
     Hemos llegado a  un punto en el que 
la mentira se premia y se normaliza, de 
man 

manera que la verdad no importa, como 
tampoco los valores, la ética y la justicia. 
No pienso hablar del conflicto catalán 
porque creo que en el mundo que 
conocía, no tendría cabida; en este es de 
lo más normal la amnistía, el 
referéndum, el insulto, la traición, la 
manipulaciónΧ 
     Y pensaremos, ¿Pero es que existe 
algún político que no mienta? Pues 
francamente, no. ¿Algún medio de 
comunicación que denuncie esas 
mentiras? Tampoco. Entonces, ¿Qué 
estamos viviendo? La gran mentira. 
     A todos los niveles y en todos los 
ámbitos. 
     Atónita me deja comprobar que hoy 
en día solo importa el éxito social, 
aparentar o parecer tener, el postureo, el 
hábito (conforme te veo, te trato)Χ no 
entiendo que un asesinato, que es un 
acto de maldad absoluta, cueste solo 15 
años de cárcel, ni por qué sale tan barato 
matar, robar y asesinar; ni que lo que 
dicta la ley no sirva para según qué casos 
y quiénes; que los asesinos, delincuentes 
y corruptos lleguen a estar en el 
parlamento y sean representantes del 
pueblo y sean elevados a la categoría de 
héroes sociales; no entiendo que se vea 
todo a través del móvil, grabando cada 
detalle de una puesta de sol en lugar de 
disfrutarla en vivo y en directo; que bajo 
el pretexto de la comunicación, se esté 
generando un aislamiento cada vez 
mayor de las personas, que prefieren 
conocerse por una red social y chatear, 
antes que verse cara a cara; no 
comprendo la cultura de usar y tirar, el 
consumo desmedido, frente a la del 
aprovechamiento que todos hicimos 
desde niños, donde todo se 
reaprovechaba 
 



reaprovechaba; no puedo con el 
egoísmo personalista frente al intelecto 
y los valores, la competitividad 
desmedida, la envidia, la mediocridad, la 
apatía de la gente ante el arte, la belleza, 
la música, la ciencia, la incultura plena; 
tanta y tanta inculturaΧ no entiendo 
vivir en la molicie del ocio permanente a 
la que nos están llevando, la falsa 
felicidad que aportan las redes sociales o 
la que acaba en las tiendas y las 
compras, la cultura de la improvisación, 
la de que si haces algo mal, no pasa 
nada, no hay problema; la deslealtad, la 
infidelidad, la soledad a la que nos 
avocan las nuevas tecnologías, la 
desforestación, el aislamiento de 
pueblos y parajes, el falso feminismo 
incapaz de denunciar el maltrato de las 
mujeres sometidas en el nombre de 
dios, los cupos, las igualdades forzadas, 
no entiendo nada de lo que pasa a mi 
alrededor y me siento tan ajena a ella, 
que me parece estar viviendo en una 
serie de televisión o en una película cuya 
trama está de lo más interesante pero es 
terriblemente inquietanteΧ  
     No entiendo las justificaciones de los 
bandos, ni cómo se mira a otro lado para 
no ver realidades para las que se 
inventan continuamente eufemismos. 
     La guerra duele. Por muy lejos que 
sea. Por muy lejana que la veamos. Ya 
sea en oriente o en occidente. Lo malo 
es que parece que solo duele porque a 
los de aquí nos toca el bolsillo, suben los 
precios de todo y eso sí repercute en 
nuestras vidas. Si no, la seguiríamos 
viendo como algo ajeno a nosotros. Pero 
ya se han encargado de explicarnos que 
sí nos afecta, por motivos económicos. 
     Quedarse solo en esta lectura es algo 

infantil y pobre. Con eso juegan. No son 
guerras únicamente económicas. Son 
mucho más. Son guerras que inciden 
directamente en un modo de vida y unos 
valores que son los que hasta ahora 
seguíamos y están desapareciendo. La 
ética, la moral, la justicia, la 
responsabilidadΧ todo queda ya como 
algo antiguo. 
     La guerra de Ucrania es en realidad 
una guerra contra Occidente donde se 
impone cada vez más la supresión de las 
libertades ciudadanas y los derechos 
civiles a favor de una tiranía dictatorial 
bajo la excusa de una patria. 
     La guerra de Israel es también una 
guerra contra Occidente, contra un estilo 
de vida, contra una religión, contra unos 
valores en los que la ley la imparten 
instituciones judiciales independientes y 
responsables (o al menos eso creíamos), 
no religiosos amparados en la doctrina 
contenida en su libro sagrado, ajustada 
en todo momento a la religión. 
     Impensable justificar la matanza de 
bebés decapitados, de rehenes de todo 
tip 



tipo, me da igual que sean ancianos, 
mujeres o jóvenes, como si son solo de 
hombres de mediana edad (otro 
eufemismo normalizado), de atentados 
sangrientos en nombre de dioses, de 
conflictos armados en los que sólo 
importa al final la economía. Veo en 
televisión a un señor pro palestino 
manifestándose en la Puerta del Sol de 
Madrid, que al ser preguntado por la 
matanza de los israelíes solo contesta: 
άΘvǳŜ se ƧƻŘŀƴΗέ. No me lo puedo creer. 
¿A ese punto hemos llegado? A la 
infamia y la sinrazón. 
     Que se defienda a los animales con 
una fiereza exacerbada frente a la 
justificación de la muerte de seres 
humanos me trastoca, me hiere el 
pundonor. A mí, que consideraba a mi 
perro casi como a un hijo, otro gran 
eufemismo de la άƎǊŀƴ ǎǳǎǘƛǘǳŎƛƽƴέΣ con 
el que estamos suplantando a las 
personas con animales de compañía. El 
egoísmo implícito en esta acción global 
denota hasta qué punto la sociedad 
actual se ha rebajado y nos ha restado 
humanidad. Hemos humanizado a los 
animales y animalizado a los humanos. 
Nos molesta ver cómo matan a un toro, 
pero asistimos impasibles a una 
ejecución en vivo y en directo, 
sintiéndolo como algo ajeno a nosotros, 
distante y lejano, casi como una película. 
     Y todo esto que ocurre a nuestro 
alrededor, que vemos lejano, pese a que 
nos afecte, está cambiando el mundo y 
no lo hace poco a poco, sino con una 
vertiginosa aceleración que a mí, 
personalmente, me causa asombro, 
miedo, duda, incredulidad, que me 
preocupa y exalta hasta caer en la 
cuenta de que, tras 21 siglos de historia 

más o menos conocida, ahora recontada 
y reescritaΧ. nada cambia en el mundo y 
que el dinero sigue siendo el motor de la 
vida. Yo lo fiaba al amor, pero la realidad, 
la cruda realidad, se impone. 
     Pero una vida y un estilo de vida que 
hay que defender. La Occidental, donde 
gozamos de mayor libertad comparada 
con otros lugares y continentes 
culturales del mundo. Y aunque nos 
guste siempre criticarnos y queramos ser 
solidarios con otros pueblos, se nos 
olvida que ellos vienen a nuestra cultura 
a imponer sus valores y a aprovechar lo 
que de ellos puedan, pero no a 
integrarse en una convivencia pacífica y 
civilizada, ya que su idiosincrasia 
cultural-política-económica-religiosa 
choca de plano con nuestra estructura 
democrática y social. 
     Me da la impresión de estar viviendo 
en una serie de ficción que nunca acaba, 
con infinitas temporadas de capítulo 
cortos y a cada cual más increíble. 
     Y si hablamos de arte, pasa tres 
cuartas de lo mismo. Las galerías se 
ensañan con los artistas, sólo buscan su 
dinero. Les exprimen hasta la última gota 
montando negocios que hacen pasar por 
galerías de arte, inventando exposiciones 



multitudinarias, montando ferias vanas y 
huecas en lejanos países donde nadie va 
a comprobar la digna exhibición de las 
obras, cobrando por adelantado, 
alquilando por metros cuadrados un 
espacio compartido hasta en las sillas 
que de tan efímero, no dura más allá de 
la inauguración, a la que asisten sesenta, 
setenta personas que no son más que 
los artistas y sus acompañantes, 
reunidos todos en minúsculos recintos 
abarrotados de mercancía. 
     Al día siguiente, la exposición habrá 
pasado sin pena ni gloria, sin inversores 
ni crítica especializada. Se habrá 
convertido en un renglón más del 
currículo de cada expositor, olvidando 
que un artista no se mide por líneas o 
exposiciones. Conozco yo a más de 
cuatro que ni siquiera exponen porque 
la obra va directa a los particulares sin 
mediar una sola muestra expositiva. 
     Los actuales alquilaparedes vienen 
solo así a apaciguar el ego artístico, de 
ese que precisamente sobra en este 
gremio, y se aprovechan de las ilusiones 
de quienes ven en la exposición una 
forma de hacerse visibles al público. 
Nada más lejos de la realidad. Exponer 
en estos negocios no hace más que 
llenar en 

llenar los bolsillos de algunos por precios 
que rozan la extorsión. 
     Esos negocios no mueven clientela 
como lo hacían las galerías de toda la 
vida. No mueven contactos, no invierten 
en promesas, jóvenes valores o talentos 
futuros, no suelen mover un dedo más 
allá de colgar las obras en las paredes, 
que a veces ni eso hacen, y es el propio 
artista quien debe afrontarlo además de 
pagar por hacerlo. 
     Es como abrir un restaurante 
esperando que el cliente venga con 
todos los ingredientes y cocine allí 
mismo su receta, y además luego, pague 
la cuenta y deje todo limpio. No tiene 
mucho sentido, ¿no? O es que soy yo 
sola la que ve otra gran mentira en ello. 
     Mezclar estilos, técnicas y autores en 
un mismo espacio sin ningún tipo de 
nexo común, solo responde a un 
gabinete de antigüedades en el que todo 
vale y todo se cuelga mientras se pague, 
y no vamos a darle más vueltas ni pedirle 
peras al olmo, que lo mismo ni los que 
alquilan entienden de arte y solo ven en 
el arte el negocio que cada quince días 
les da de comer. 
     Respetable negocio, por supuesto, 
cada uno se busca las lentejas como 
puede, pero no para llamarlo entonces 
Galería, al menos no el concepto que de 
ella teníamos antes de esta Gran 
Mentira. 
     Y con las galerías virtuales que 
también proliferan, ocurre lo mismo, 
ofrecen visibilidad online a precios 
desorbitados, asegurando la venta de 
obras que de ningún modo resultan 
venderse, y tanto más ocurre con el 
nuevo descubrimiento que alguien ha 
hecho para cobrar cantidades ingentes 
de 



de dinero por exhibir durante unos 
segundos tu obra en Picadilly o en Times 
Square, o en cualquier gran pantalla de 
una gran ciudad, cuando gestionarlo uno 
mismo cuesta solo 38 euros. 
     Sería mejor que lo llamaran sala de 
exhibición en lugar de galería, pero 
como todo está al revés de como yo lo 
entendía, pues así vamos. 
     En la Asociación Española de Pintores 
y Escultores ofrecemos visibilidad clara y 
diáfana.  
     En primer lugar, los socios pueden 
participar en certámenes y salones 
diseñados para todos los estilos y 
técnicas, con reconocimientos 
honoríficos de prestigio. Si no recibes 
uno, puedes estar seleccionado para 
participar con tu obra en la exposición, 
por el módico precio de 15 euros. La 
exposición física, conlleva un catálogo 
digital que se puede descargar online y 
que ven miles de personas, las que a 
diario entran en nuestra web que se 
enorgullece de no contener publicidad y 
tener una permanencia media de 12 
minutos por sesión. Todo un logro. 
     En cada certamen, con su 
correspondiente entrada en la web, se 
detalla el nombre de los seleccionados y 
ganadores, se publica una nota de 
prensa de la inauguración y, además del 
catálogo, se presenta una galería de 
obras de la convocatoria. 
     La exposición pasa después a 
engrosar la entrada que la AEPE 
mantiene en Google Art and Culture, 
dando mayor visibilidad a los 
participantes en una plataforma única y 
reconocida a la que muy pocos acceden. 
Además, cualquier socio nos puede 
remitir información acerca de sus 
exposicio 

exposiciones, que requiere de una 
redacción y tratamiento que hacemos de 
forma totalmente gratuita al publicarla y 
que aporta también visibilidad al artista. 
Y por si fuera poco, mantenemos en la 
web una Galería virtual en la que los 
socios que así lo desean, publican diez 
obras que ofrecemos al mundo, 
literalmente, puesto que la Galería 
virtual es una de las páginas más 
visitadas de nuestra web. 
     En los últimos años, estamos logrando 
que nuestros socios realicen 
exposiciones en centros culturales 
relevantes, intentando conjuntar las 
disciplinas de pintura y escultura, 
posibilitando que sean más artistas los 
que puedan disfrutar de las mismas. Nos 
ocupamos de la organización, les 
aportamos carteles, catálogos virtuales, 
invitacionesΧ servicios que costarían una 
gran cantidad de dinero y que a ellos les 
resulta totalmente gratuito. 
     Y encima, ofrecemos también otros 
servicios, gratuitos, como asesoramiento 
jurídico, la utilización de tórculos, 
conferencias, presentaciones de libros, 
exposiciones de socios en nuestra Sala 
ά9ŘǳŀǊŘƻ /ƘƛŎƘŀǊǊƻέΣ y nos da para 
restaurar nuestro patrimonio, para 
mantener cuatro puestos de trabajo con 
los que llevar adelante toda esta 
actividad, y apoyar incondicionalmente a 
cuantos a nosotros acuden buscando mil 
formas de hacer arte. 
     Pero muchos prefieren, como digo, 
sumar líneas al curriculum por precios 
desorbitados. 
     No entiendo al mundo actual, nada, 
de verdadΧ y hoy, ni ganas tengo de 
entenderlo. 
     «Están locos estos romanos»Χ 
 





Sólo conociendo nuestra historia entenderemos el presente y 
afrontaremos el futuro 



LAS  

PRIMERAS 

ARTISTAS  
DE LA  

ASOCIACIÓN ESPAÑOLA    DE 

PINTORES Y ESCULTORES 

Por Mª Dolores Barreda Pérez 
 

Desde su fundación en 1910, la autora viene 

abordando la biografía de las Socias Fundadoras y de 

las primeras socias con la idea de recuperar el nombre 

de las artistas que vinieron a formar parte de la 

Asociación de Pintores y Escultores. 

Encarnación  

Bustillo Salomón 
BUSTILLO SALOMON, Encarnación        P    1936   VILLARCAYO (BU)   MADRID             

     Encarnación Paula Bustillo Salomón 
nació el 7 de junio de 1876 en Villarcayo 
de Merindad de Castilla la Vieja, 
provincia de Burgos. 
     Era hija de Adelaida Salomón San 
Martín y de Rafael María Fermín Bustillo 
y Pereda, abogado que se trasladó con la 
familia a Valladolid, donde Encarnación 
comenzó sus estudios básicos y 
artísticos. 
     Años después, viajaría a Madrid para 
com 

completar sus estudios en la Escuela 
Central de Artes y Oficios, donde alcanzó 
primeros premios y recompensas, 
convirtiéndose en discípula de los socios 
de la AEPE Marceliano Santamaría, 
Fernanda Francés y de Gessa, de quien 
obtuvo una poderosa influencia y el 
gusto por los cuadros de flores y las 
naturalezas muertas. 
     También realizó estudios de piano en 
el Conservatorio madrileño. 



Encarnación Bustillo Salomón 

     Desconocemos más datos de la artista de esta época, pero es probable que antes de 
finalizar el siglo contrajera matrimonio con Rufino Zatón Villamor, que llegara a ser 
Vicepresidente de la Sociedad Benéfica Burgalesa de La Habana, donde residía el 
matrimonio, creada en 1893. 
     También es probable que tuviera con él una hija, con la que regularmente viajaba a 
España, pues así queda publicado en los registros marítimos, y que debió de fallecer 
siendo niña.  
     En la Habana, creó una clase de dibujo y pintura para las jóvenes del Centro Español 
de Dependientes, άŘƻƴŘŜ sin emolumento alguno inicia a no pocas jóvenes de la 
sociedad cubanaέ. 
     En 1901 presenta unas flores y frutas a la Exposición Nacional de Bellas Artes y Artes 
Decorativas.  
     En 1903 será una de las artistas que participan en la Exposición de Pintura Feminista 
celebrada en el Salón Amaré, del que se puede leer más en el artículo que con tal 
motivo publiqué en la Gaceta de Mayo de 2022. 



     Una muestra en la que participaron 
alrededor de cuarenta pintoras, entre las 
que destacaban las socias de la AEPE 
como Julia Alcayde, Elena Camarón, 
Fernanda Francés, Marcelina Poncela y 
Encarnación Bustillo entre otras. 
     La noticia que apareció en el Boletín 
de la Sociedad Castellana de Excursiones 
hablaba sobre la participación de dos 
castellanas en esta primera exposición 
feminista, Marcelina Poncela y 
Encarnación Bustillo Salomón, de la que 
decía Bustillo que «las flores y caza 
muerta que ahora exhibe son obra de 
una paleta castiza y de un estudio 
sincero que hacen predecir sucesivos 
adelantos en su carrera».  
     A la Exposición Nacional de Bellas 
Artes de 1904 presentó un óleo, y a la de 
1906 el cuadro titulado ά/ŀȊŀ ƳǳŜǊǘŀέ. 
La prensa ya reseñaba a la artista, 
diciendo que ά9ƭ primer nombre 
burgalés con el que tropieza la vista al 
repasar el catálogo es, por cierto, un 
nombre femenino, poco menos que 
desconocido en Burgos, a pesar de 
corresponder a una artista que revela 
poseer condiciones poco comunes y ha 
sido premiada en anteriores 
Exposiciones. Me refiero a Encarnación 
Bustillo Salomón, natural de Villarcayo y 
discípula de Dña. Fernanda Francés. 
Presenta tres hermosos cuadros, exactas 
interpretaciones del natural, tanto en 
color como en el dibujo (Χ) En la 
segunda sección de Arte decorativo 
(pintura aplicada a la industria) expone 
cinco bellísimos trabajos (Χ) En todos 
estos trabajos demuestra Encarnación 
Bustillo no escaso ingenio y detenido 
estudio de las obras ŎƭłǎƛŎŀǎέ. 
     También se presentó a la Exposición 
reg 

Regional de Valladolid de 1906, logrando 
la Segunda Medalla con el cuadro ά/Ŝǎǘŀ 
de ǳǾŀǎέ. 
     En 1907 participó en la Exposición del 
Círculo de Bellas Artes. 
     En 1909 concurrió a la Exposición 
Agrícola y de Labores de la Mujer que se 
celebró en el Parque Palatino de la 
Habana, donde άllamaron la atención, 
siendo celebradísimos, los trabajos que 
ha presentado la señora Encarnación 
Bustillo y Salomón de Zatón. Son dignos 
de celebraciónέ. Otro medio comentaba 
que Χέ la señora Bustillo domina el 
dibujo y el colorido, y la pintura 
decorativa no tiene secretos para ŜƭƭŀέΧ  
     En Cuba, vivía en la capital, άŜƴ la calle 
Bernaza, 47, altos, donde recibía 
encargos de arte de todas ŎƭŀǎŜǎέ. En 
medios posteriores se dice que Χ άEn 
Cuba, donde vivió largo tiempo, creó la 
cátedra de pintura en el Centro Español 
de la HabanaέΣ de la que era profesora. 
     En la Exposición Nacional de Cuba de 
1909 obtuvo la Medalla de Oro con el 
cuadro titulado άCƭƻǊŜǎέΣ y en la misma 
exposición un año más tarde, la Medalla 
de Plata con la obra ά/ŀȊŀέ. 
     En la Habana queda obra suya 
realizada por encargo: una casulla 
pintada para la capilla de la Quinta 
llamada de la Concepción en el Centro 
de Dependientes. 
     En 1912 fallece su esposo. Un tiempo 
después, Encarnación contrajo nuevas 
nupcias con Víctor Gómez García, natural 
del Valle de Soba, en Cantabria, con el 
que tendrá dos hijos: José y Miguel. 
     La familia disfrutaba los veranos en 
Santander. 
     En la Exposición Nacional de Panamá 
de 1913 logró la Medalla de Plata, y en la 
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Exposición Nacional de Bellas Artes de 
ese mismo año, obtendría la Tercera 
Medalla en la sección de Arte 
Decorativo. 
     A este respecto, El Globo publicaba 
una nota en la que se leía ΧέLa obra 
premiada es un soberbio Paravent, 
imitación de tapiz, que pone de realce 
los méritos y el arte de la artista, 
premiada en varias Exposiciones 
nacionales y extranjeras. Al conocer la 
obra presentada, creemos muy justo el 
premio alcanzado, pudiendo augurar a la 
señora Bustillo muchos y señaladas 
triunfos en el divino arte de la pinturaέ. 
     Su triunfo y reconocimiento entre el 
público y la prensa llegaron con la obra 
titulada ά[ŀǎ camareras de la ±ƛǊƎŜƴέΣ 
que presentó a la Exposición Nacional de 
1915 y con la que consiguió una Medalla 
de Tercera Clase. Una obra que mereció 
ser reproducida en grabado en uno de 
los números de la famosa Ilustración 
artística. 
     La obra fue calificada por la prensa 
favorablemente, ya que reconocían que 
ΧέCon esta asunto ingenuo y real, 
Encarnación Bustillo ha pintado un 
cuadro de ambiente místico y poético. 
Todas las figuras de las jóvenes aldeanas 
están trazadas con firmeza en el dibujo; 
la agrupación es acertada y el colorido 
sobrio. Con Las camareras de la Virgen 
corrobora tan distinguida artista que 
posee una técnica clásica y que maneja 
el color con maestría y dominio 
perfectoέ. 
     Otros medios comentaban que Χέ[ƻǎ 
tipos son de una naturalidad acabada y 
revelan una técnica de rara correcciónΧ 
y ά[ƻƭŀέ es un retrato de señora, en el 
que encontramos ciertos rasgos de los 
pin 

pintores de nuestra época ŎƭłǎƛŎŀέ. 
     Esa obra la presentaría también a la 
Exposición Nacional de Panamá de 1916, 
obteniendo un gran triunfo que traspasó 
fronteras, siendo requerida en Uruguay. 
La guerra europea impidió que enviara 
sus obras a Londres, para ser expuestos 
en uno de los salones artísticos de la 
capital. 
     Según declaró la artista en alguna 
entrevista concedida a la prensa, era 
admiradora de Romero de Torres, 
Hermoso y Zuloaga, entre los pintores 
modernos. De los antiguos, era del gusto 
de los venecianos y primitivos 
flamencos, de Rivera, el Españoleto, al 
que considera colosal. 
     En 1919 participa en la Exposición de 
Bellas Artes de Santander, organizada 
por el Círculo de Bellas Artes de Madrid, 
junto a otros muchos socios de la AEPE. 
     Envía obra a la Exposición Nacional de 
Bellas Artes de 1926, y a la de 1930, que 
no pasó desapercibida por la prensa del 
momento, que publicó una fotografía de 
la artista  
     En 1936, su esposo viaja con sus dos 
hijos a Cuba, alejándolos del combate, 
donde estudiarán Ingeniería y Derecho y 
donde José contraerá matrimonio con 
Paulina Martinó, con quien tuvo dos 
hijos: Josefina y Carlos José; mientras 
que Miguel lo hará con Sara Mola 
Pereda, teniendo también dos hijos: 
Sarita y Vivian. Miguel llegó a ser socio 
del bufete Gómez Bustillo y Abadín de la 
Habana, trabajo que compaginó con su 
pasión por la Entomología. 
     Tras la revolución cubana, las familias 
se establecieron en Miami, donde 
fallecerían José y Paulina, mientras que 
Miguel y Sara regresaban a España. 
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     En 1943 presenta obra a la Exposición 
Nacional de Bellas Artes, y a la de 1945 
lo hará con la obra titulada ά±ŜƴŘŜŘƻǊŀ 
de ǇŜǎŎŀŘƻέΣ que la prensa calificaría de 
άuna estampa de recio tipoέΣ publicando 
el diario Y, una breve entrevista a la 
artista, acompañada de una fotografía 
de la autora y otra de una de sus obras. 
     Breve interviú que reproducimos: τά-
¡Hombre, un periodista! ¡Cuánto placer 
en recibirle! Encarnación Bustillo nos 
acoge con una cordialidad fabulosa. 
Puede decirse que toda ella es simpatía. 
Y habla, habla, habla... τYo nací en 
Villarcayo, provincia de Burgos, y he sido 
discípula de don Marceliano Santamaría. 
¡Gran muestro! En Villarcayo, desde que 
era así de pequeñita τy para 
demostramos lo «así» de pequeñita que 
era extiendo el brazo a media alturaτ 
entró en contacto con el arte, no sólo con 
la pintura, sino también con la música. El 
piano y la pintura eran mis dos 
entretenimientos favoritos. τ¡Qué 
opinión tiene de su propia obra?  τPues, 
verá usted. El cuadro que expongo en la 
Nacional, que titulo «Vendedora de 
pescado», no es el que más me gusta. Yo 
prefiero «Camareras de la Virgen», que 
representa a unas chicas que piden 
limosna para la Madre de Dios. τ
¿Entramos en el capítulo de premios, 
doña Encarnación? τEn España he 
tenido varias menciones honoríficas y fui 
tercera medalla en la Exposición del año 
1921. Y en Cuba, donde he vivido largos 
años, obtuve medalla de oro y de plata. 
τ¡Qué pinta preferentemente? τLa 
figura, pero no me gusta hacer retratos, 
porque la experiencia demuestra que la 
gente no queda conforme ni aun cuando 
el retrato es una fotografía. También me 

agrada muchísimo hacer bodegones. τY 
de la pintura modernista, ¿qué opina 
usted? τNo me gusta el modernismo. 
De. todos los pintores habidos y por 
haber, me quedo con Goya y Velázquez, 
con Zuloaga y Santamaría. Y sobre Goya 
y Velázquez, Zuloaga y Santamaría, ya 
fuera de interviú proseguimos la charlaέ. 
     En 1946 participó en el Primer Salón 
Femenino de las Bellas Artes, iniciativa 
que trataba de abrir hueco a las artistas 
femeninas, normalmente excluidas. El 
Salón fue un éxito, la crítica lo consideró 
representativo del momento y 
Encarnación Bustillo participó en la 
modalidad de retrato. 
     A la de 1948 también presentó obra, 
que la prensa calificó de ά9ȄŎŜƭŜƴǘŜέ. 
     Encarnación falleció en Madrid el 5 de 
febrero de 1966, en su domicilio de la 
calle Trafalgar, nº 103-105. Su esposo lo 
haría un año después, el 11 de julio de 
1967. 
     Burgos la honra con una calle que 
lleva su nombre. 

Encarnación Bustillo y la AEPE  
     En 1936 se inscribió como socia de la 
Asociación Española de Pintores y 
Escultores de Madrid, participando años 
después en más de dieciséis ediciones 
del Salón de Otoño, quedando registrado 
su nombre y obras presentadas en los 
catálogos editados por la citada 
asociación. 
     Aunque le gustaba pintar bodegones 
con flores y frutas, sus obras de mayor 
envergadura se enmarcan en una pintura 
regionalista muy del gusto de la época, 
que se desarrolla con gran fuerza desde 
finales del siglo XIX, coincidiendo con 
planteamientos plásticos cercanos al 
Regeneracionismo y la Generación del 
nfñoi 
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98. Su participación en 
certámenes y exposiciones 
trataba tanto la pintura de 
caballete como piezas de artes 
decorativas. 
Al XIV Salón de Otoño de 1934 
presentó: Flores; Isabelilla  
Al XV Salón de Otoño de 1935: 
Naturaleza muerta 
En el XVI Salón de Otoño de 
1942 concurrió con: La florista 
Al XVII Salón de Otoño de 1943: 
Aldeana en el mercado 
Al XVIII Salón de Otoño de 
1944: Flores amarillas; Lilas; De 
la fuente 
Al XIX Salón de Otoño de 1945: 
Pintura; Cesta de Flores 
Al XX Salón de Otoño de 1946: 
Flores 
Al XXI Salón de Otoño de 1947: 
Muchacha con cerezas 
Al XXII Salón de Otoño de 1948: 
Frutas; Margaritas 
Al XXIII Salón de Otoño de 
1949: Flores 
Al XXIV Salón de Otoño de 
1950: Bodegón; Flores 
Al XXV Salón de Otoño de 1952: 
Flores; Bodegón 
Al XXVI Salón de Otoño de 
1954: Naturaleza muerta 
Al XXVII Salón de Otoño de 
1955: Caza muerta 
Al XXVIII de 1957: Bodegón de 
frutas 
Al XXIX Salón de Otoño de 
1957: Flores; Bodegón 
Al XXX Salón de Otoño de 1959: 
Bodegón de frutas 
Al 42 Salón de Otoño de 1972: 
Bodegón 
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La Gaceta de Bellas Artes: 1932-33 
     Como venimos viendo en los últimos meses, entre  1932 y 1933, el comité de 
redacción de la Gaceta de Bellas Artes estaba integrado por: Enrique Estévez Ortega, 
Emilio Romero Barrero, Julio Moisés Fernández de Villasante, Julio Vicent, Juan 
Adsuara, Enrique Pérez Comendador, Francisco Llorens, Luis Rubio, Ramón Pulido, 
Guido Caprotti, Carlos Casado, Luis Benedito, Miguel Lucas S. Mateo y Fructuoso 
Orduña. 

Guido Caprotti Pachetti 
CAPROTTI PACHETTI, Guido  P    <1922  5.may.1887    MONZA (Italia) MADRID/VALMASEDA   5.set.1966 

Vocal de la Junta Directiva 
Socio de Mérito 
Socio de Honor 

     Guido Caprotti Pachetti nació el 5 de 
octubre de 1887 en Monza, una ciudad 
italiana cercana a Milán.  
     Era el hijo pequeño del matrimonio 
formado por Gerardo Caprotti y Claudia 
Pacchetti, que contaba además con 
otros dos hijos varones. 
     Su padre era íntimo amigo del 
compositor Giuseppe Verdi, uno de los 
más famosos compositores de todos los  

tiempos, autor de Rigoletto, El trovador, 
La traviata, Aida, Nabucco,Χ 
     Además, era pariente del pintor 
Giovanni Boldini, del que todos 
conocemos su famoso retrato de Verdi, 
gran retratista que vivió casi toda su vida 
en París. 
     La familia Caprotti creció en este 
ambiente artístico en el que los 
estímulos terminarán fomentando la 
incluin 



Autorretrato. Guido Caprotti 1943. Debajo, otro autorretrato y una imagen familiar con su hijo y su nieto 
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inclinación de Guido por la pintura. 
     En su Monza natal comienza su 
formación artística báscia, una ciudad 
repleta de referencias que influirán 
desde el primer momento en su carrera, 
llegando al punto de firmar y hacerse 
llamar Guido Caprotti da Monza, muy al 
estilo italiano de añadir la ciudad de 
origen al apellido. 
     En Milán comenzará sus estudios de 
arquitectura, hasta que Mosé Bianchi, el 
pintor y grabador considerado el 
antecesor del divisionismo, caracterizado 
por su interés por la pureza del color y el 
estudio de la luz, descubre sus dotes 
artísticas. 
     Animado por el maestro, abandona la 
carrera de arquitectura y pasa a la 
Academia de Bellas Artes de Brera, uno 
de los centros de enseñanza artística 
más importantes de Europa por el que 
han pasado artistas como Jacques-Louis 
David, Antonio Canova, Medardo Rosso 
o Marino Marini. 
     Con profesores como Cesare Tallone, 
uno de los principales representantes 
del naturalismo lombardo, el joven 
Caprotti se consideraba su discípulo 
predilecto.  
     Atraído por la figura humana, estudia 
la luz y el color del paisaje y conoce al 
que será su más entrañable amigo, 
Anselmo Bucci, uno de los fundadores 
en 1922 del movimiento άNovecentoέ 
italiano, en el que los artistas se orientan 
hacia el pasado para crear un άŎƭŀǎƛŎƛǎƳƻ 
ƳƻŘŜǊƴƻέ basado en la pureza de las 
formas y la armonía de la composición. 
     Tras sus estudios, en 1908 obtiene el 
diploma de profesor de dibujo, y pese a 
los deseos de su maestro Tallone de 
ocupar su lugar en la Academia de Brera,  

Caprotti rechazará la oferta pedagógica 
que cree no va en su naturaleza inquieta. 
En 1910 obtiene el premio de la 
Fundación Bozzi-Caimi por un óleo 
titulado La superviviente. Además, logra 
el premio άCǊŀƴŎƛǎŎƻ Hayezέ (pintor 
autor del famoso cuadro El beso), de la 
Academia de Brera, y del Premio de 
Roma de la misma institución, dividido 
en dos modalidades, retrato y desnudo, 
que le concedía una beca para un viaje 
de estudios de dos años a la capital 
italiana. Guido Caprotti fue el único 
artista que consiguió el premio en ambas 
categorías de forma simultánea. 
     Un año más tarde, logró la Medalla de 
Plata de la Exposición Nacional de Bellas 
Artes de Turín y en 1912, obtuvo la 
Medalla de Oro de la Exposición 
Nacional de Bellas Artes de la Academia 
de Brera de Milán, de la que sería 
nombrado Socio de Honor. 
     En 1914 celebró su primera 
exposición personal de casi cincuenta 
obras, que supuso un rotundo éxito y en 
la que vendió toda la producción. 
     Animado por los resultados, viaja por 
toda Europa, siendo invitado a exponer 
en Bélgica, Inglaterra, Alemania o Rusia, 
donde estuvo un año entero pintando 
paisajes. 
     En París entrará en contacto con las 
nuevas tendencias y establecerá amistad 
con otros artistas como Renoir, Degas o 
Rodin. 
     Allí afina sus retratos, que se 
convierten en obras elegantes y 
sugestivas, con influencias 
internacionales del postimpresionismo y 
divisionismo. 
     Conocido ya a nivel internacional, 
durante la Primera Guerra Mundial 
visitara 
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visitará España, admirando ciudades 
como Toledo, Segovia, Burgos, Murcia, 
Elche y Ávila, ciudad a la que llegaría por 
casualidad en 1916, tras dejarlo un tren 
bloqueado por una intensa nevada en la 
ciudad de Santa Teresa, donde hubo de 
permanecer tres días antes de reanudar 
el viaje. 
     Allí visitó la imponente muralla y fue 
testigo del silencio y la tranquilidad de la 
que se enamoró, prolongando su 
estancia en la misma hasta el año 1936, 
cuando estalla la Guerra Civil. 
     Ávila acogió con simpatía al pintor, 
siendo autorizado por el alcalde para 
trabajar en el viejo edificio del Alcázar, 
ya desaparecido, un antiguo palacio que 
en otros tiempos ocuparan Sorolla, 
Zuloaga o Eduardo Chicharro, todos ellos 
Socios Fundadores de la Asociación de 
Pintores y Escultores. 
     Su primer gran cuadro de temática 
abulense, Los ojos de la noche, lo 
presentó a la Exposición Nacional de 
Bellas Artes de 1917. A partir de 
entonces pasará la mayor parte de su 
tiempo trabajando en su estudio, 
pasando su pintura a reflejar el 
ambiente castellano. 
     En 1918 realiza su primera exposición 
en España, inaugurada por la Infanta 
Isabel, conocida popularmente como la 
Chata, en la que presenta 49 pinturas 
realizadas a lo largo de sus viajes por las 
ciudades españolas. 
     El éxito de la muestra le valió que la 
ciudad de Ávila le nombrara Hijo 
Adoptivo ese mismo año. 
     Pese a residir en Ávila, mantenía 
domicilio y taller en Madrid, primero en 
la calle Villanueva, 29 y después en la 
calle Goya, 6, donde recibía a clientes, 
amig 

amigos y compañeros. 
     Empapado en el ambiente artístico 
madrileño, presentó obras a los Salones 
de París, Londres o Nueva York, 
continuando sus viajes por Europa. 
     En 1920 contrajo matrimonio con 
Laura de la Torre Hernández, hija del 
arquitecto Félix de la Torre y de Laura 
Hernández. De gran formación, pues 
había estudiado en Alemania e 
Inglaterra, con ella compartió el amor 
por el arte, ya que Laura se dedicaba al 
arte de las miniaturas. 
     El matrimonio tuvo tres hijos: Laura y 
los gemelos Óscar y Edgar, este último 
jugador del Real Madrid de baloncesto 
en los años cuarenta, y alternaba su 
residencia entre Ávila, Madrid y la villa 
vizcaína de Balmaseda.  
     En 1920 Alfonso XIII le concede la 
distinción de Comendador de la Orden 
de Isabel la Católica. 
     Cuatro años después, al rey Victor 
Manuel III le nombraría Gran Oficial de la 
Orden de la Corona de Italia. 
     Embajador del arte italiano en 
España, sus buenas relaciones artísticas 
con Francia le valieron que fuera 
nombrado delegado de ese país en 
algunas exposiciones internacionales. 
     En 1930 el matrimonio adquirió el 
Palacio de Superunda que convirtió en su 
residencia, cercana a la que fuera Casa 
de Santa Teresa, que había sido utilizado 
como albergue militar, pero que restauró 
y rehabilitó gracias a sus estudios de 
arquitectura. 
     El estallido de la Guerra Civil le 
sorprendió en Madrid, obligándolo a un 
accidentado exilio. Su casa de Ávila fue 
utilizada por el bando nacional mientras 
su casa estudio de Madrid era saqueada 
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por el bando republicano y finalmente 
bombardeada, viendo también cómo su 
finca de Balmaseda era devastada por 
los milicianos. 
     Tras la guerra, regresa a Ávila y 
recupera la normalidad en su trabajo.  
     Más de cien de sus cuadros fueron 
destruidos o vendidos durante la guerra, 
e incluso descubre que un individuo 
llamado άTargelέ los vende como suyos 
tras haber sustituido la firma del pintor. 
     A partir de 1940, tras continuas 
restauraciones de su casa, sigue viviendo 
en su palacio de Ávila, pasando el verano 
en Vizcaya y, los meses más crudos del 
invierno, se traslada a Madrid.  
     Retoma sus viajes por Europa y sus 
exposiciones, impartiendo conferencias 
y participando en multitud de actos de 
carácter cultural. 
     En junio de 1942 inaugura su 
exposición personal más completa y 
representativa de su carrera en el Museo 
de Arte Moderno de Madrid, una 
muestra que recoge obras de su primera 
etapa italiana, de temática abulense, 
retratos, bodegones y dibujos. 
     La Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando le nombra académico 
correspondiente en el extranjero, y el 
Ayuntamiento de Ávila le otorgará la 
Mmedalla de Oro de la ciudad. 
     Después de este éxito aumenta su 
presencia en exposiciones y muestras 
individuales. Incluso en noviembre de 
1942 inaugura una exposición en 
Barcelona en la que, además de sus 
obras, se muestran también algunas 
miniaturas de su esposa, Laura de la 
Torre.  
     También se exponen algunas de las 
esculturas de su hijo, Oscar Caprotti, 
entre 

entre las que destaca el ά.ǳǎǘƻ de mi 
ƳŀŘǊŜέ. A partir de ahora, el pintor 
italiano incluirá obras de su familia en 
todas sus exposiciones personales. 
     En septiembre de 1949, Caprotti viaja 
por primera vez a México. Allí queda 
impresionado por la obra de los artistas 
del país, especialmente por el arte de los 
muralistas que le recordaba a los 
fresquistas italianos del Quatrocento.   
     Desde este momento, Caprotti sentirá 
la necesidad de difundir el arte mexicano 
alrededor de todo el mundo, e incluso 
consigue que en la Comisión Bienal de 
Venecia se dediquen dos salas a obras 
del país americano. Gracias a este logro, 
en 1950 es nombrado Miembro 
Correspondiente del Ateneo de Ciencias 
y Artes de México, además se le concede 
la Cruz y Placa General de División 
Ignacio Comonfort, la Orden Civil de 
México y la Gran Cruz del Águila Azteca. 
     Esta época coincide con continuos 
viajes por distintos países como 
Venezuela, Cuba, Haití y Estados Unidos. 
     A su regreso a España, vuele a Ávila y 
alterna frecuentes viajes a su Monza 
natal, de donde traería un saquito de 
tierra del Santuario delle Grazie, que 
quiso le sirviera de cabecero en su 
tumba, a modo de almohada. 
     En 1959 vuelve a México, donde 
realiza un gigantesco mural de 16 por 4 
metros de largo que sería su primer y 
último mural. 
     Cuando se encontraba a punto de 
terminar su obra, sufrió una aparatosa 
caída que le produce una grave lesión de 
rodilla de la que nunca terminó de 
recuperarse. 
     La muerte le sorprendió en 
Balmaseda, Vizcaya, tras sufrir una 
bornsbhnb 
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Cristo en mármol de la Iglesia de la Concepción 
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El Cristo de los Dolores 



bronconeumonía que le ocasionó una 
secuela de infarto, falleciendo el 5 de 
septiembre de 1966. Su cuerpo es 
trasladado a Ávila donde será enterrado 
el 7 de septiembre en el cementerio de 
la ciudad, en una tumba decorada 
únicamente con su mano derecha, 
esculpida por su hijo Óscar. Allí descansa 
junto al resto de su familia. 
     Quien le conocía aseguraba que era 
humilde, sincero y trabajador diario 
convencido de los beneficios que aporta 
el esfuerzo. 
     En mayo de 1982, el Ayuntamiento de 
Ávila tomó la decisión de dedicar una 
calle en su recuerdo, ubicada cerca de la 
urbanización de las Hervencias. Además, 
puede visitarse una exposición de sus 
cuadros en el Palacio de Superunda-
Caprotti de la misma ciudad.  
     Como curiosidad, añadiremos que su 
hijo Óscar era escultor y también socio 
de la AEPE. Piloto de rallyes, fue un gran 
deportista y campeón de España de 
motonáutica. 
     Parte de su obra se encuentra en el 
Museo del Palacio Superunda-Caprotti, 
acompañando a la colección de su padre 
y de su madre, Laura de la Torre, que 
como hemos mencionado, era 
miniaturista. 

     Guido Caprotti y la AEPE 
     Inscrito en la Asociación Española de 
Pintores y Escultores en 1922, llegó a ser 
Vocal de la Junta Directiva en 1929, 
1930, 1931 y 1934. 
     Socio de Mérito en el Salón de 1922.  
     Socio de Honor en de 1930 
     Escribió en la Gaceta de Bellas Artes 
algunos artículos sobre artistas italianos, 
reproduciéndose en sus páginas más de 
una decena de sus obras. 

     Participó en los siguientes salones: 
III Salón de Otoño de 1922: 
51.- Retrato de Madame T.S. óleo, 2,34 x 
1,24 
52.- El Cristo de los Dolores, Córdoba, 
óleo, 0,95 x 1 
X Salón de Otoño de 1930: 
66.- Don Miguel de Unamuno, óleo, 1,08 
x 1,37 
XII Salón de Otoño de 1932: 
29.- Herminia la cantora, óleo, 1,26 x 
1,10 
30.- La voz de las tinieblas. óleo, 2,50 x 
2,40 
31.- Estudio de desnudo, óleo, 1,23 x 
0,92 
XIII Salón de Otoño de 1933: 
27.- Reflejos, óleo 
44.- Pura sangre, óleo 
XVI Salón de Otoño de 1942: 
20.- La fuente, óleo 
Su hijo Óscar, participó en los siguientes 
salones: 
XX Salón de Otoño de 1946: Niño 
XXV Salón de Otoño de 1952: Lidia y 
Desnudo 
 Los ojos de la noche 
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     El Palacio de Superunda, situado en la 
plaza Corral de las Campanas de la 
capital abulense, alberga el Museo de 
Guido Caprotti, cercano al Convento 
carmelita de Santa Teresa de Jesús. 
     Situado dentro del recinto 
amurallado, próximo a las puertas del 
Matadero y del Rastro, junto a otros 
edificios de destacado valor artístico e 
histórico. El palacio, de corte italiano, 
fue construido en el siglo xvi. En 1595 el 
cantero Juan Vela realizó las obras de la 
fachada. Fue habitado por los condes de 
Superunda, de quienes adquirió el actual 
nombre.  
     De bellas proporciones y de planta 
cuadrada, el edificio consta de 
semisótano, dos plantas y dos torreones 
en los extremos de la fachada principal 
que rompen su carácter horizontal. La 
organización de la fachada, aunque en 
conjunto es simétrica, no lo es en 
detalle, pues la portada está bajo uno de 
los torreones laterales. Los vanos se 
reparten de manera clara y ordenada: 
tres balcones en la parte superior y bajo 
ellas, dos pequeñas ventanas enrejadas 
y la puerta principal y una ventana en 
cada torreón; en la fachada lateral se 
sigue el mismo ritmo de ventanas.  
     La decoración de la fachada principal 
se reduce a sencillas molduras en los 
huecos y escudos, rematando las 
ventanas de la segunda planta. 
Interiormente posee un patio central en 
torno al cual se disponen las distintas 
dependencias. Es cuadrado con dos alas 
cerradas y otras dos abiertas 
arquitrabadas y con columnas dóricas. 
arjdslnbsdkjbn 

Del patio arranca la escalera claustral y a 
él se accede por un amplio zaguán con 
las puertas de acceso descentradas.  
     El 23 de diciembre de 1992 fue 
declarado Bien de Interés Cultural con la 
categoría de monumento. 
     El Palacio de Superunda fue la 
primera residencia del artista, que 
primero alquiló y que después compraría 
en los años 20, tras su matrimonio con 
Laura de la Torre. 
     La restauración realizada 
recientemente, con una perfecta 
integración de modernidad y clasicismo, 
ha posibilitado que el Palacio de los 
Superunda se convierta en la sede de la 
colección Guido Caprotti, compuesta 
por la obra pictórica de Guido, las 
miniaturas de las Reinas realizadas por 
su mujer, Laura de la Torre y esculturas 
de su hijo Óscar, bustos y retratos en su 
mayoría,  
     Además, también se exhiben dos 
obras de Joaquín Sorolla que 
representan a los suegros del pintor, 
Laura Hernández y Félix de la Torre. 
     En las salas de la planta noble del 
edificio, se encuentran muebles de 
capilla, pianos, tapices, pertenecientes a 
la vivienda del pintor. 
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Óscar Caprotti trabajando y 
varias de sus esculturas  

 
 

Miniaturas de Laura de la 
Torre 
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Pedro Antonio 

     Pedro Antonio Martínez Expósita 
nació en la localidad almeriense de 
Pulpí, en la barriada del Convoy, el 29 de 
noviembre de 1886. 
     Hijo de una familia humilde, su padre 
Antonio Martínez Quesada era 
trabajador jornalero, su madre María 
Expósito, natural de Cuevas del 
Almanzora.  
     Pedro Antonio quedó huérfano de 
madre a los 7 años, se dedicaba a las 
tareas del campo en la pedanía de 
Convoy, al pastoreo de ovejas y cabras y 
al reparto de agua que realizaba con su 
padre 

padre.  
     La pintura era su vocación, pero no 
pudo desarrollarla plenamente hasta que 
en 1909, cuando contaba con 25 años, su 
paisano Emilio Zurano Muñoz, influyente 
protector y escritor,  conoció sus 
cualidades artísticas y decidió 
apadrinarlo, llevándoselo consigo a 
Madrid. 
     Emilio Zurano, supo alentar y ayudar 
al incipiente artista, se ocupó de su 
formación y le buscó maestros en la 
pintura.  
     Comenzó su aprendizaje con Eduardo 
cv 
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